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El sílex y 
elaboración 

su uso en la 
de herramientas 

El sO ex es d nomhrc gcnérico4uc se 
da a alguna'\ variedatJcstJc sílice i1npura. 
su cohlr varía del hlano) al grisohscuro 
(d~pendkndo d~ sus impurezas) es in­
solubh! en todos los ácitlos. excepto el 
áddo nunrhfdrico que la disuelve; las 
bases fuertes como la sosa y la potasa 
forman silicatos al reaccionar con la 
sOic~ . Fun~ a el~vadas temperalllras y 

tiene. cuando cst¡j pura un coelicicnte 
de dilatación térmica extremadamente 

bajo. 
Es un compon~nt~ indispensable del 

vidrio y d~ los silicatos solubles. de una 
dur~za muy paredda a la del diamante. 

En el reino vegetal y animal aparee~ 
...-.._.omo material mnrli>l6gicoque imparte 

sistencia mecánica a los organismos. 
Los get\logos d~t~rminan la t~mpe­

ratura a que estuvieron sometidas las 
rocas por la forma en que encuentran la 
smc~. 

La sOice es un compuesto natural de 
silicio y oxígeno (Si02) muy abundante 
en nuestro planeta encontrándose de 

·- :... 

diferentes formas entre dlas: d t:uarzo. 
nistal de rnca. tlpalo. etc. 

El primer homhrc 4t1C confeccionú 
herramientas. el Homo hahilis hizo he· 
rramit!ntao;; St.:ncillas con guijarros t.k 
divcrstlS lip..lsdc piedra. Ptlsteriorml!nt~ 
en Europa. los homhrcs descubrieron 
que el pedernal o sílex era la materia 
m:is apropiada y se han descubierto úti­

les d~ éste material que datan de medin 
millón de añus. Una de las propiedades 

dd sílex es qu~ cuando s~ le golpea. se 

desprenden lascas muy aprov~chables. 
el angula y tamaño de éstas se regula al 

golpear al guijarro de una manera ade­
cuada pudiendo así oht~n~r la forma y 
dimensión que se desea. 

Como es un material de consistencia 
cristalina ofrece unos hordcs con lilo 

muy agudo. El sílex es muy ahun<.lante. 
encontrándose muchas vcccs comhina· 
do con yeso. 

Con el snex se dahornn mm as como 

puntas de !lecha. cuchillos pequ~ños. 
hachas de manu (hi faces) . 
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Alma C. ti~ la Cruz S. 
l .a fabricacitín de h~rramientas pord 

Ht llllo crcctus parece haher sido más 
rudimentaria. se han ent.·ontwdo mues­
tras de una industria lítica hastante tos­
~.: as: guijarros utilizados como picos y 
tallados stllamentc Cn una de sus caras; 
hifaces. raspadores. lujos. hat.:has pe­
queñas. puntas de jabalinas. 

Los alilados huesos d~ elefante que 
se descuhrieron en Torralha y las asti­

llas esparcidas por el suelo alrededor de 
··1a m~sa de trabajo" del artesano en­

cargado d~ elaborar ll>s utensilios en 
Terra Amata. dejan supon~r qu~ la 
mayoría de las herramientas ~ran fa­
bricadas in si tu . 

Cuando el Homo erectus empezó a 
alejarse de las regiones tropicales. el 
frío lo ohligt\ a dominar el fuego y a 
cubrirse con un tipo de vestido. por lo 
que con las pieles de los animales que 
nmtahan. confccchuu~ sus vestimentas. 

Por los hallazgos descuhiertos en 
Terra Amata se logn\ saber que sabía 
curtir pieles. 

I.A 1-:sc·t :NA mueslra un gruptlde llnnull -:rc .. :lu~Lklan ' 

un van~n empie1 .. 1 a labrar un hacha de mano quitantl 
l!l,t cucva4ue k ~ir ve de refugio. A la de re..: ha 
;¡; n lo~ de unnút.:lco Ue ~ ílex con una piedra-

mcutillo. 
l .é 1~ pcrsnn::~s del fondo usan -; us fifacc~ para \k~ruarlizar un ~r;m mamífero que han cazado. 

Editorial / 
El tiempo actual esta lleno de 

acontccimicmu:-~ que afectan la vida 
de nuestro país. lle nuestro estado y 
de nuestras comunidade~ "elllesta ~ 

pe" de los candidalll~ para el ~excnh ) 

que cierra el siglo XX: aclivid;.u.Jes 
culturales en nuestra provincia como 
la prescntacit~n de los lihms del ar · 
quitecto Ricardo ZÚi\iga en Xoxulla 
y del Antropólogo Miguel Morayta 
en Cuautla, entre las actividade~ re~ 
Cicntes dest:Jl..'a la EXJX'ISición de los 
materiale s de la Cu e vot de 
Chimalacatcpec en San Juan 
·nacotenco. pn:sentados en el Anti ~ 

guo Convento de la Natividad en 
Tepoztlán, extraordinaria en su 
museografía y a la que dedicaremos 
un número especial del Tamoanchan, 
pe roque lo anunciamos con el objeto 
de que usted la visite ya desde ahora . 

En este número les ofrecemos un 
artkulo de la investigadora Alma 
Graciela de la Cruz acerca de una de 
la primeras. que no primitivas. he ~ 

rramicntas manufacturadas por el 
hombre. motivado ¡:x_)r us inquieto 
destino de dominar la naturaleza en 
el afán de rCrsislir. dcst.le los alhores 
de ~u caminar hacia lo d~sconlx::ido . 

En nucstrnestal.lode Morelos . los 
arquet11ogos encuentran en los nu ~ 

mcrosos asentamientos 
prehispánicos. evidencias de nues­
tra:'> relaciones culturales a travésllel 
tiempo: por ejemplo. la arquetSioga 
Guadalupc Martíncz D. encontrl\ cn 
el ~itio arqu~..·oh~git:o de las Pilas. a la 

entrada del puehlo de Jonaca1epcc . 
ve~tigios de la cultura tcotihuac<ma 
y se pre~umc que los haya en otros 
sitios: 1\rtum Mene ses y sus ..:umpa ~ 

iieros del quinto ~cmestre de la ra­
cullad de Ar4uitL'C.:tura pre ~eman . dl.' 
la manent como ello~ querían que 
fuera la historia . como es la arqui ~ 

lectura TL·otihuacana. 
Motivado por la preocupaci6n de 

que cada día vayamos ·'enguycndo" 
los espados ahicrtns afectando. ade ­
más. los edilicios hishlricos. deshe­
redando lle idelllidad y conciencia 
histtirica a nuestros hijos . Rafarl 
Gutiérrcz trata el tema de la capilla 
Barrial de Santiago~n Yautepec y el 

proyecto del gohiemo municipal de 
nmstruirla ayudantía en lo que fuer;m 
terrenos de la Capilla ctm h'que se le 
"arrimaría"·una nueva ctmstrucchln 
afeando la vi sta de la capilla . 
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El Señor Santiago de Yautepec 
Erose unil vez ... ! 
Cuenta Esopo que una vez un corderillo 

y un león impulsados por la sed, lleg;~ron a 
un río~ tomar agua: el león en lil pi!rte más 
elevada y el corderillo m<lsilbiljo. De pron­
to e l león dirigiéndose iil corderillo le dice: 
" -¿No vez que me ensuciiis el agua? A lo 
que el corderillo le respondió: -¿Cómo 
puede ser si tu estiis mJs Mriba? descon­
certado el león le .contraargumentil: "H;~ce 
dos ili'los-habliiste mal de mi" .- "Cómo, si 
tod<tvía yo no nacía"- Consider<tndo un 
des<tc<ttoa su autoridiid (poder), lecontestii: 
-" Ah, entonces debió haber sido tu padre"; 
y sin más Mgumento le dio muerte y lo 
d evoro. · 

Los argumentos del débil, en muchos 

Sanila~ de Composlélo 
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casos pueden no ser riizones para el fuerte. 
Esto viene " colación porque el Ayunt,l­
mientode Yilutepec pretende construí r unn 
ayudantí<t en los terrenos que fueran de la 
capilla y junto a ella . Aunque existe una 
Ley Federal de Protección del P;~trimonio 
Histórico y lil Ciipillil de Sei'lor Santi<'go es 
un Patrimonio Histórico de todos los 
morelenses puede ser que 110 Sf?Cl suficiente 
p<1rn que le peguen nueviis construcciones. 
El interés de estii not<t es guardar par<' lii 
historiil, ¡¡l menos, 1<' inform¡¡ción del tiem­
po en que till desaciito se hilya hecho. 

Esto no debe causMnos extrai'lezil, <'un­
que el preocup<~ción de que todavía suce­
da. En tiempo en que l<t tierra se convierte 
en un objeto de especulilción, las tierros del 
Piltrimonio Histórico cuy<~ argumentilción 
no forme pi!rte de ese procedimiento, no 
tendrán posibilid;~des de defensil así sean 
lils que están protegidils por lit Ley de 
nuestro P;~trimonio Histórico. Y es que lil 
leg;~lidild de su tenenciil entril encontrad ic-
·ón con l<t realidild des u desocupación, de 

milneril que cuando la autoridild, que por 
otro lado es corresponsable de la defensil 
del p<~trimonio Histórico, tiene ;~lgunil ne­
cesidild de esp;~cio, ilunque nildil tenga que 
ver con el c;~rácter culturill y religioso del 
lugM, pone los ojos, par;~ llevilr adelante su 
proyecto gener;~lmente poi íticoen esta tierra 
no ocupada y preparil la argumentación 
del poder. El patrimonio Histórico se 
convierte en rehén del poder. 

Hay períodos históri.cos que se han dis­
tinguido con semejantes decisiones, c reo 
que el actual no es el caso. Hace no m ucho 
tiempo el Estado expropio la .huerta del 
conventodeCuernavoca y loconvirtióen.el 
Parque Revolución; expropio también los 
anexos del Obispado y se convirtieron en 
propiedades particulares y en otros casos 
en espil'Cios semiocupados;ahora es un par­
que m enos. 

Por otro lado a un gobernador se le ocu­
rrió quitar la barda atri<il poniente del con­
vento de Xanteteko, sin consideraciones al 
carácter de la tenencia de la tierra, unió un 
atrio federal il un jardín municip;~l; el parti­
do del PRl quizo c<tsa en Yecapixtl<t y el 
presidente municipal autorizó l<t expropia­
ción del Pilancón, abrevadero de los cam­
pesinos del pueblo, otro presidente mJs 
corrió su lindero sobre uno de los <tpantles 
que drenaban las aguas pluviales evitando 
convertirl<t calle en río. A un gobernador se 
le ocurrió hacer casas de l<t cultur<t en 
Temoac yen Tete la del Volcán en el espacio 
que el pueblo reconocía como propiedad 
de las iglesias, unil vez comenzad<~ la ex­
propi;~ción todavía no se detienen ni parece 
d etenerse hasto que se termine el espacio 
que se rvía pi!ra que e l pueblo se reunier<t . 
Un cura d e la iglesiil d el se•iordel Pueblo se 
construyó casa pegoda o la iglesia; un pre­
sidente municipill construyó una biblioteca 
en el terreno disputildo de lit huerta del 
convento de San Diego en Cuautla. Y no 
olvidemos que la intransigencia del poder 
convirtióeste convento en un hotel, bodegil 
e instoi<Kiones d el fe rrocilrril. Hay funda ­
dos temores por el atrio de Xonilciltepec, a 
huerta del convento de Yecapixtla , (en un 
momento en que el presidente municipal 
vende el mercado en lotes), iiS históric<' ­
mente hermosas estaciones morelenses del 
ferrocarril, la tierra de los vías férreas, el 
pozo para obtener agua que se practica en 
el atrio del convento de Xiutepec ¿pot qué 
en el atrio? porque en Ticumán así fue: ¿es 
qué un hecho equivocildo obre la puerta 
p ar<l que otros sucediln?. 

El tomilr estas d ecisiones ;~cerca de una 
tierra de todos y por lo mismo de mtdie sin 
consider<tr su origen histórico puede no se 
lil falt<t de recursos par<t compr<trot~o terre­
no pi!r<t l<t <tyud<tntíil, lo cuill serí<t mi\s 
ilpropiildo, porque "Solidi!ridild estil ilpo­
y<~ndo proyectos que se refieren il nuestril 
cultura incluida la culturil políticil, yo pien­
so que se debe, mJs bien, il una desinterés 
por las r;~ices de nuestra historia: la historia 

Rafael Gutiérrez Yáñe2 
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d e los y;~utepequenses, desinterés hijo de la 
desinform;~ción que poco a poco nos va 
convirtiendo en p<~riils sin raices, candidil ­
tos" poblilr las periferiils urbilnils propiils y 
de otros p;~ises, Cilndid;~tos" consumir cul­
turils ;~jen<ts, candidatos" otrils formils in­
justas de vidil. 

H;~y vestigios indiciltivos de que 
Yilutepec<~rrilstrilunil ricil historiil milenariil 
construid;~ por los pueblos ilsentildos ;~quí 
y destruida en griln pilrte por ellos mismos; 
comienza quiz.-·con lo nómadiiS que reco­
rren el río Yautepec y que después se 
;~sientan en lil primerils ;~Ideas, desMrollan 
industriils, lit medicin<t, y ~lcanziln un ;~lto 
grildodeevolucióneconómicil y soci;~l como 
vecinos de Gu<tstepec de suerte que Cortés, 
el Conquistildor incluye Yautepecentre los 
pueblos que pide y pone sus ojos en esta 
población pua construirse CiiSil, después el 
sitio juntil ~su <ti rededor numerosils cons­
trucciones industri<tles pi!r<t lil producción 
del ilzt.car, y en época reciente milntiene su 
importanciil como reducto de movimien­
tos sociales importilntes: como l;~s guerri­
llas de lil Reformil y lil erección del estado 
de Morelos. Escribir esta historiil, lil histo­
ria del pueblo de Yilutepec es unil deuda 
que tie ne estil generélción, que tcultos C.:clm ­
bios ha visto, pilril con el pueblo. Parte 
importa1úeesel hilo de us historiil religiosil 
que no puede ser cortadil por l a 
Ev;~ngeliz;~ción, pero que con ella, ;~dquie­

re el perfil que conocemos ~ctuillmente con 
todil su estructuril. Pilrte de es.t<t estructuril 
vino il form<tr parte el b<~rrio de S;~ntiilgo 
que agrupó uno de los tres ;~ntiguos 
~·sentamientos: S;~n )uon, Sil11tiilgo y 
Y;~uhtepec, que encontraron los espa•ioles 
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El Señor ... 
y cuyos nombres originilles no conocemos 
yestamosoblig(H1oset investiga r . Solélmen­
teel de Yilutepec previlleciósobre los otros, 
segure1mente por rc1zones políti cc1s. Lo plit­
Zil, construid¡¡ en medio de los tres, vino" 
sellilr l¡¡ unidild de los ilsentilmientos. 

¿Por qué el Bnrrio de Silntiilgo y no otro 
nombre? Hubo iiCilSO ¡¡lgtn1 ilcontecimien­
to que como en Tetelil del Volcán propicio 
lil intervención mililgrosa deiSeiiorSilntiil­
go. ¿Por qué no se conservo el ilntiguo 
prehispiini co como sucedió en otros 
ilsentilmientos? Será el de illgt'111 sitio que 
tiene o tuvo que ver con todil lil poblilción, 
como fllgún mC\nantiéll, cerro o predio. Por­
que podría penS<HSe que en el CiiSO del 
BMrio de Siln ju ,l!1 e l Cerro d e l Tenayo 
tuviera que ver l'Uil su c1ntiguu non1bre~ el 
de Yilutepec con lil zonil Mqueológicil que 
estilbil il la orillil del c,1 mino d el vie jo 
CilotiJn. 

El mito de S<1nti<1go 
El mito de Silntiilgo se construye pi!rtien­

do del convencimiento d e que dicho <~pós­
to l evc1ngelizc1 Espaiia cuCtndo lclS naciones 
europeas buscc1 n piitronos para forn1ar su 
identidi-ldes; una vez es tnblecidos los tér­
nlinos, personé"'jes y éteontecinlientos, San­
tietgo se convierte no sólo en el Patrón de 
Espaiic1, sino t ¡.-Hnbién en pern1 c1 nente pro­
tec tor de su liberación d e los Moros y e n 
apoyoconstc1nte del¡¡ Espcliiil conquist(ldo­
rél y colonizadorc1. 

En todas lds L'tllturas e1grnrias la histori cl 
p~s~ por el mito: pero entendido no como 
algo fc1lso, sino t:omo un esGllón que sirve 
p~r~ construir su identid~d . Uno de es tos 
mitos es 1~ intervención divinil de los dio­
ses y los Silntos como fundamento de lil 
literatura heroicil y de creación de los hé­
roes y de los ~contecimientos donde se 
recreiln nuestrils utopi~s que pronto von 
teniendo cumplimiento. Así sucedió con 

losdiosesde la~ntigu~Grecia cuando Hera, 
Atene<-1, Poseidon, H ern1es y otros pusieron 
de pilrte d e los a frent~dos Aquemenid~s, 

mientrils A polo, Ares, Artemis,l, Afroditil y 
otros ilpoyaron ~ los troy~nos todos par~ 
cumplir el destino y diseiiar la identidad 
griega. Lo mismo sucede ill rubio Eneas 
cuando, para cumpi'ir el destino de enl<~zar 
lo culturil griega con la Rom¡¡na, tiene que 
ilbilndonilr i1 su enamorada Dicto. Lil inter­
vención divin~ en favor de Constantino: 
"In hoc signo vinces", lil c ruz , permite el 
reconocimiento oficial del Cristiilnismo; el 
MCilngel Gobriel y su.s cuiltro mil angeles 
luchiln en favor de Milhonil contra los infie­
les en Bildr y Hunayn. 

A estils trildiciones pertenece e l mito de 
S<1ntie1go. Una vez de acuerdo en su inter­
vención evilngelizadora, en su muerte, en 
su regreso milagroso a Espiliia y en el des­
cubrimiento de sus restos en el Campo de la 
Estrello "Campus Stellae", Compostela, 
cuilndo los Are1bes vienen en cetn1ino pnra 
invodir Esp<1iiil, se convierte en el eje de la 
identid ild que<~glutinarJ las dive rsilsetniils 
reg ionilles hastil lil liber<~ción de lit pittriil . 
Silnti<~go tiene hilsta 38 intervenciones mi­
lagrosils en favor de los cristianos espai'\o­
les. 

Let intervención milagrosa sn ntiagueiia 
repercute en 1~ invnsión americana: "la 
conquist,l fue Dios bien servido(de favore­
cer lil) por ruego y suplicación de su benditil 
Mildre y e l Bienaventurildo Sitntiitgo, pa­
trón de Espúlit "(WECKMANN 1984, I/ 
200). Sitntiago con su c~billlo blanco y su 
reluciente espildit lucha itllitdo de los con­
quistildores ill grito de ¡Espitiiit y it ellos ! 
mientros María rlrroja " tina como tierra ", a 
los ojos d e los lnd ios pilrit sembrar en ellos 
lit confusión . Lil relilción de Tetel~ del Vol­
ccl n nos rela til un..-1 d e este1s pnrticipociones 
sr1ntiogueiie1s en 1<-l región por lo cuñl, pro­
bilblemente, uno de los b<Hrios lleva su 
nombre. 

Hit y elementos suficientes puit incluir al 
Seiior s~nti~go en el Silntoritl Dominicano; 
por otro lodo, ¿Podríil hilber sucedido en la 
toma d e Y<1utepec .1lgo sernejilnte il lo iiCon­
tecidoen Tetelil que no hubieril sidoconsig­
n(ldo por e l cronistc1 y se hubiera conserv,1-
do en la trñdkión? 

Lil tipologíil liter<Hi,, d e Sitnti<lgo p<~rece 
estar a tono con 1~ tipologíél arquitectónica 
de la célpilla. Un(1 construcción bien defini­
dd en su es tilo: en1inenten1ente ba rroca en 
su plr1nta octogonc1l y en su alzado, seme­
j,m te o l<1 Cil pilla del '"Pocito" en l¡¡ Villil de 
<_"';u¡Hialupe y c1la del l~osariode Zacualp<H1, 
sin re tablo, pero independiente; con lo que 
podrío indiccunos su estrecho re lac ión con 
los hilciendas, till vez como t111il c<~pillil 

gremilil que en e l siglo XVII vinoil poner fin 
(1 1 ontiguo llütni..)re quiz" 1:1 otro viejo .cons­
trucción reforzilndo la persistenciil de un 
burio. El Burio de Silnliitgo. 

Entonces quién fue Santiago 
Parece que la fuente más antiguit que lo 

mencionil son los Rollos del Milr Muerto; 
pero, es poco conocida. El evangelistil Milr-
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cos lo mencionil como "el hijo del Zebedeo ··. 
por el contexto podemos deducir que c r,, 
de oficio pescador; Mitteo, otro d e los ev,lll ­
gelistas nos d escribe com o se une ill grupo 
de jeslls. Fue <~podado "Hijo del Truent> '". 
(till vez por su Citr<k ter) y jes<•s lo escogt· 
paril que sea testigo de su gloriit cu<~ndo , ,. 
tr~nsfigura . 

A 1~ muerte de jeslls, y confirmados los 
itpóstoles, pitrte a evitngelizitr lil región de 
Mitfmilria; por el ~,-,o 42 es torturado y 
muerto por órdenes de Herodes Agrip,l . A 
pitrtir de este momento, se itbre un gr,m 
silencio de seis siglos que sirve pilril e labo­
rar el mito de su relación con Esp~i'l,, y d e 
ithí surge toda la literatura que lo re lilcion,l 
con d iversé\s t rfld iciones e u ropee1s con1o lf1s 
luchas de lfl reconquistfl de Espaii,l y p .u ti ­
cularmente con los Templarios y l<1 Rut,, dt' 
lits Estrella o lil ruta de las peregrinilciones 
y terminet con las tradiciones Sillltidgu E> ii,l ~ 

teñidas del colorido, la mllsica con lils tr,l ­
diciones sontietgueiiélS teflidos del colorido, 
la mllsico y el movimiento de la liturgi ,l 
meso;unerh.:flno que sucede a lél conquistcl , 
formo lo trildi c ión y se convierte e n porte d P 
las raíces culturitles de lit región . 
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